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Escribo estas líneas un martes 31 de diciembre de 
2019.

Esta noche millones de personas de todo el mundo 
se marcarán nuevos propósitos y objetivos para el 
año que viene.

Algunos se propondrán perder peso. Otros hacer 
más ejercicio. Otros aprender inglés, ser más pa-
cientes con tal o cual persona, dejar de fumar…

Empezarán con ganas. Harán un esfuerzo. 

A medida que el esfuerzo continúe, lo que al princi-
pio les hacía ilusión se irá convirtiendo en una obli-
gación, en una carga. La carga se hará cada vez más 
pesada.

Y entonces llegará un momento en el que se permi-
tirán un pequeño respiro, una caladita, un poco de 
chocolate, saltarse la rutina…

Si he dado una caladita, qué más da otra. Si me he 
tomado un croissant, ya da igual que me tome otro, 
lo que puedo hacer es no cenar luego. Esta semana 
no voy al gym porque tengo mucho trabajo, ya lo 
recuperaré más adelante…
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Las excepciones se convertirán en la norma… 

Poco a poco se darán por vencidos. 

Entonces no podrán evitar sentirse fracasados. 
Más infelices que antes de empezar.

Curiosamente es posible que dentro de un año 
exacto vuelva a repetirse este ciclo completo una 
vez más. 

Y otra vez, y otra…

Pues bien, lo que está fallando aquí de manera sis-
temática no son estas personas. 

Haremos mal si señalamos injustamente su su-
puesta falta de voluntad.

Porque lo que invariablemente está fallando aquí 
son ni más ni menos que los propios objetivos. 


